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«He esperado 110 años para ser fa-
mosa y pretendo aprovecharlo tan-
to como pueda». La francesa Jea-
nne Calment no bromeaba cuando 
pronunció estas palabras durante 
uno de sus cumpleaños. Aunque ya 
era una celebridad en Arlés, la lo-
calidad de la Provenza francesa en 
la que nació en 1875, disfrutó de su 
fama otros 12 años. Falleció al 4 de 

agosto de 1997, cuando tenía 122 
años, cinco meses y 14 días. Una 
edad récord que la convirtió en la 
persona más longeva del mundo 
cuya edad ha podido ser documen-
tada. Y es que uno de los principa-
les problemas a la hora de estudiar 
a los supercentenarios (personas 
que han cumplido 110 o más años) 
es la dificultad de confirmar su 
edad por la escasez o poca fiabili-
dad de los registros. El caso de Jea-
nne Calment, a la que nadie ha su-
perado en edad, y el de otros su-
percentenarios son seguidos con 
interés por los demógrafos que in-
vestigan las claves de su longevi-
dad y cuál es el límite para la vida. 

Desde 1990, alrededor de 20 
personas en todo el mundo han 
llegado a los 115. Según un estu-

dio liderado por Bernard Jeune en 
el que también participó James 
Vaupel, las trayectorias vitales de 
los ciudadanos estudiados no tie-
nen apenas puntos en común, más 
allá de que «nunca habían sido 
obesos y de que, o bien no fuma-
ban, o fumaban poco». 

La propia Calment, que atribuía 
su longevidad a su sentido del hu-
mor, se permitía un cigarrillo al día, 

junto con una copita de oporto. Co-
mo buena francesa, disfrutaba del 
vino y de la buena mesa, y tomaba 
a diario chocolate o algún dulce. Al 
igual que su marido, que murió en 
1942 (a los 74), caminaba mucho. 
Tuvieron una hija, que murió en 
1934 a los 36 años. Vivió sola hasta 
los 110, cuando fue trasladada a 
una residencia después de que pro-
vocara un incendio en su casa debi-

do a una impruden-
cia con una vela. 
Pero lo hizo a rega-
ñadientes. Cuando 
cumplió 120 años y 
238 días, arrebató 
el Récord Guinness 
de longevidad al ja-
ponés Shigechiyo 
Izumi, que falleció 
en 1986. 

La gran mayoría 
de los supercente-
narios son mujeres, 
confirmando que 
ellas son más longe-
vas: «Ocurre en to-
dos los países. La 
razón principal es 
que cuidan mejor 
su salud. En todos 
los tramos de edad 
suelen tener los 
mismos problemas 
de salud y con la 
misma frecuencia 
que los hombres, 
pero suelen ir al 
médico y hacerle 
caso. Y si tienen un 
problema grave o 
dejan de valerse por 
sí mismas, sobrevi-
ven más tiempo. 
Por otro lado, asu-
men menos riesgos 
y hacen menos co-
sas estúpidas que 
los hombres, como 
conducir borra-
chas», dice Vaupel. 
El número de cente-
narios en países co-
mo España o Ale-
mania se dobla ca-

da ocho años. Según el INE, en 
2013 había en España 12.915 perso-
nas con 100 o más años. De ellas, 
223 tenían 110 o más. 

«La cuestión no es si viviremos 
hasta los 90 o 100 años. Para mí 
el límite de la vida es llamativo 
pero secundario. La cuestión im-
portante es cómo viviremos los 
años ganados a la muerte, si pos-
ponemos las limitaciones funcio-
nales y la discapacidad. No hay 
respuesta clara de los científicos 
a esta cuestión», apunta Antonio 
Abellán, investigador del CSIC.  

Por su parte, Vaupel asegura que 
en la mayor parte de países, las 
personas mayores, sobre todo los 
octogenarios, afirman ser más feli-
ces que cuando eran jóvenes: «Yo 
tengo 68 y soy un ejemplo de ello».

Desde 1990, unas 
20 personas han 
llegado a los 115   
en todo el mundo    

Ninguno de ellos 
había sido obeso y, 
o bien no fumaban, 
o fumaban poco  

dos de siglo la esperanza de vida al 
nacer en nuestro país alcanzaría los 
86,9 años en los varones y los 90,7 
años en las mujeres (89 de media).  

Las enfermedades cardiovascula-
res son la principal causa de muerte 
en países desarrollados, seguida por 
el cáncer. Entre los jóvenes son los 
accidentes, de trabajo o laborales.  

No hay duda de que el envejeci-
miento de la población causará cam-
bios en la estructura social y en 
nuestra forma de vida. «Está claro 
que a medida que la gente viva más, 
van a tener que trabajar también du-
rante más años. Pero no tienen por 
qué ser tantas horas al día. Se trata-
rá de redistribuir el trabajo», propo-
ne Vaupel. El demógrafo no cree que 
«este cambio suponga necesaria-
mente una reducción de los salarios, 
pues los impuestos serán más bajos 
al no tener que mantener a la gente 
que sigue trabajando». Además, cree 
que será una buena oportunidad pa-
ra que se generalice un reparto equi-
tativo del trabajo entre mujeres y 
hombres: «Eso sí, habrá que trabajar 
hasta los 75 años». Vaupel pone co-
mo ejemplo a Dinamarca, donde hay 
una proposición legislativa para cal-
cular la edad de jubilación restando 
17 años a la esperanza de vida.  

Aunque admite que «el envejeci-
miento demográfico es un reto para 
las finanzas públicas y la cohesión 
social», Antonio Abellán lamenta 
que este factor haya sido utilizado 
como «arma asustadiza para prepa-
rar a la población para políticas res-
trictivas y recortes de todo tipo. La 
realidad es que los principales ries-
gos para el mantenimiento del actual 
Estado del Bienestar no proceden 
del envejecimiento, sino de la falta de 
actividad económica, del desempleo, 
de la ausencia de crédito, del fraude 
fiscal o de la inadecuación del siste-
ma impositivo, o de ausencia de po-
líticas económicas», denuncia.  

El investigador, que se muestra 
partidario de ampliar la vida laboral, 
considera que las medidas puramen-
te demográficas, «como aumentar la 
natalidad o tener 
más inmigración, 
no son la solución 
para revertir la for-
ma de pirámide 
envejecida».  

Además de pro-
mover una «mayor 
productividad en 
el trabajo» y «sacar 
partido a la perspectiva longitudinal 
del curso de vida», propone que «se 
fomente una vida saludable». Inver-
tir en salud y educación a lo largo de 
la vida, para vivir mejor, tener mejo-
res oportunidades laborales, retrasar 
la enfermedad, el deterioro cogniti-
vo, la discapacidad y la dependencia, 
enumera, «es rentable, y ahorra». 

Pero la población española no só-
lo envejecerá en las próximas déca-
das. También se reducirá. En 2023, 
habrá 2,6 millones de habitantes me-
nos (de los 46,6 millones actuales  a 
los 44): «España puede funcionar 
perfectamente aunque puede afectar 
a la reorganización del consumo y 
servicios», opina Abellán, que consi-
dera fundamental que los políticos 
dispongan de buenos datos y proyec-
ciones» para tomar decisiones.

EL RÉCORD ES DE UNA MUJER FRANCESA DE 122 AÑOS

¿Cuántos años puede llegar         
a vivir un ser humano?

Ciento catorce años de edad alcan-
zó María Antonia Castro, la mujer 
más longeva de España. Junto a es-
ta supercentenaria, fallecida en 
1996, Joan Ruidavets y Carmen Ló-
pez son los españoles que más 
tiempo han vivido. Esta longevidad 
extrema no está constituida por in-
dividuos aislados. Sus casos se ins-
criben en una tendencia observable 
en los países demográficamente 
avanzados en los últimos 40 años.  

La emergencia de la población 
centenaria desde los años 70 no tie-
ne precedentes en la historia y es el 
resultado del aumento secular de la 
esperanza de vida y de la longevi-
dad. De este modo, la vida se alar-
ga, desplazándose la muerte a eda-
des cada vez más avanzadas en las 
que, asimismo, se concentra cada 
vez una mayor proporción de las 
defunciones producidas al final del 
ciclo vital. Este proceso constituye 
uno de los objetivos más claros de 
en la historia de la Humanidad: la 
supervivencia.  

El equipo investigador de la 
UNED representa a España en la 
International Database on Longe-
vity (IDL), una red internacional 
que pretende verificar la calidad 
de los datos en efectivos de pobla-
ción que sobreviven y mueren con 
110 años de edad y más. Uno de 
sus objetivos es crear una base de 
datos sólida y fiable que permita el 
análisis del proceso descrito, pero 
seleccionando y filtrando los datos 
erróneos, como lo es el hiperregis-
tro de la población superlongeva.  

Hasta el presente no existe evi-
dencia empírica de que la dura-
ción de la vida haya alcanzado un 
límite biológico, y en consecuen-
cia, es previsible que la emergen-
cia de longevos siga aumentando 
en las próximas décadas. Por ello, 
es imprescindible planificar nues-
tra sociedad y responder a este 
desafío, cuyos factores demográ-
ficos han sido patentes desde ha-
ce medio siglo.  

La longevidad no es un proble-
ma en sí mismo. Se trata de un re-
to al que debemos darle la misma 
respuesta que a otros desafíos, co-
mo puede serlo una voluminosa 
población activa para el nivel de 
mano de obra que demanda la 
economía en países en crisis, co-
mo ocurre en España en la actuali-
dad. Sin embargo, en este último 
caso, lógicamente no ponemos el 
foco en la población activa, sino en 
el desajuste del mercado de traba-
jo. Hagamos lo mismo con la po-
blación longeva. El foco debe estar 
en la ausencia de planificación de 
las administraciones y no en aque-
llos que disfrutan íntegramente de 
su largo ciclo vital.   

 
Rosa Gómez Redondo es demógrafa 
y catedrática de la Universidad Nacio-
nal de Educación a Distancia (UNED).

Longevidad:
un logro y 
un desafío 
ROSA GÓMEZ

T. G. / Madrid 

 Jeanne Calment, 
fallecida a los 

122 años, es la 
persona más 

longeva que se ha 
documentado. 

/ REUTERS
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